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/ El Cadete D” Ramón Fernández su edad 20 años, su País Mon- 
tevideo su calidad distinguida su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos, Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 
Cadete 15 Dize. 1797 De Cadete " € 16 
Total hasta fin de Abril del798 ......oooommooommmsor.»+.... a 4 16 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues de laFront.* 
de Montev.” el tiempo arriva expresado, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector Notas del Comandante 


Me conformo con el Comt Valor. selesupone 
Aplicación. regular 
Sobrado Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


Archivo General de Indias, Sevilla, Sección 5%, Gobierno. Audiencia de Buenos Aires. 
dapin BS Original manuscrito; cuadernillo de sesenta fojas; letra inclinada; conserva- 


Contribuciones Documentales 


El Uruguay de 1831 a través del viajero sueco 
Carlos Eduardo Bladh 


En 1957 nuestro amigo el Profesor Magnus Mörner nos 
hizo conocer la obra “Viaje a Montevideo y Buenos Aires y 
descripción del Río de la Plata y las Provincias Unidas del 
mismo nombre, el Paraguay, las Misiones y la República 
Oriental del Uruguay o Cisplatina” por C. E. Bladh. Estocolmo. 
Impreso por L. J. Hierta, 1839, cuya traducción al castellano 
encomendamos al Sr. Julio Ricci. Su autor Carlos Eduardo 
Bladh nació en Estocolmo el 13 de marzo de 1790. El eminente 
historiador chileno Eugenio Pereira Salas ha bosquejado los 
rasgos biográficos de este viajero que visitó el Uruguay en 1831. 


. En la Introducción que escribió al publicar la obra de Bladh 


sobre la República de Chile, expresa: “La familia Bladh (Blad 
o Blaad) era oriunda de Ostrobotnia, provincia de Finlandia que 
hasta 1809 fue parte integrante de Suecia. Carlos Eduardo, el 
viajero, nació en Estocolmo el 13 de marzo de 1790 y era 
hijo de Petter Johan Bladh, hombre de negocios e industrial de 
profundas vinculaciones en la localidad. El joven Bladh aban- 
donó, sin embargo, las tradiciones familiares, y en vez de pro- 
seguir las actividades mercantiles, prefirió iniciar la carrera 
jurídica, para la cual se sentía predestinado. Cursó los estudios 
secundarios en Abo, donde obtuvo su título de bachiller en 
humanidades el 4 de marzo de 1805. Tres años más tarde, 
iniciados ya sus estudios jurídicos, estalló la guerra sueco-rusa 
de 1808. Aunque por consejo de su padre no tomó parte directa 
en ella, se produjo a fines de junio de 1808 el conocido levan- 
tamiento de los campesinos de Ostrobotnia. Derrotados los insur- 
gentes, los rusos se abrieron paso a través de la región, y el 
20 de julio los cosacos saqueaban la mansión solariega de los 
Bladh, arrasando sus dependencias”. 

“En manos de los invasores, sufrieron toda suerte de vejá- 
menes y trágicas aventuras, que el joven Bladh iba a relatar 
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más tarde en un libro fundamental para el conocimiento de 
estas campañas, Recuerdos de la Guerra Finlandesa, 1808-1809. 
Estocolmo, 1849”. 

"Terminada la contienda, Carlos Eduardo reanudó sus estu- 
dios y obtuvo el título de Licenciado, el 15 de diciembre 
de 1810. Por un tiempo sirvió de abogado integrante de los 
Tribunales de Vasa, pero su salud, resentida por las atrocidades 
cometidas por los cosacos, lo obligó a remunciar a la carrera 
judicial, enderezando entonces su camino hacia climas más 
benignos”. 

“En su nuevo cargo de tenedor de libros de una firma 
francesa, vino a Chile el año de 1821, a bordo de la fragata 
Ofir. Permaneció en Santiago hasta el año de 1827, en que 
se trasladó a Valparaíso. Fueron para él estos siete años “aun 
cuando no siempre los más afortunados en cuanto a la realiza- 
ción de las empresas propias de mi profesión, sin embargo los 
más agradables de mi vida, en virtud de la manera hospitalaria, 
sencilla y atenta con que fui acogido por la mayoría de los 
chilenos con quienes tuve negocios o relaciones de amistad”. 

“Alentado por las noticias que recibía de la Argentina, se 
trasladó a Buenos Aires, donde se encontró envuelto en la guerra 


civil. Allí se interesó vivamente por el desarrollo del intercambio | 


comercial sueco-sudamericano y presentó a su Gobierno diversos 
informes sobre el tema, que no tuvieron significado práctico 
porque quedaron inéditos en los archivos. Un memorándum 
más sistemático, en el cual Bladh trató de ilustrar todas las 
posibilidades que existían para el intercambio comercial, fue 
reproducido más tarde por él mismo en el libro que publicó 
sobre Argentina y Uruguay”. 

“Al regresar a su patria, Carlos Eduardo Bladh se dedicó 
a la tarea de dar a conocer los países americanos que había 
recorrido. Publicó primero su “República de Chile durante los 
años de 1821 a 1828”, Estocolmo, 1837, y dos años más tarde 
su "Viaje a Montevideo - Buenos Aires y Descripción del Río 
de la Plata y las Provincias del mismo nombre, Paraguay, Mi- 
siones y la República Oriental”, Estocolmo, 1839. Los críticos 
suecos alabaron su relato vivaz, claro y ameno que lleva el sello 
de la percepción propia y sus múltiples intereses: geografía, na- 
turaleza, usos y costumbres, riquezas, productos e industrias de 
los muevos países. Una década más tarde, Bladh prosiguió la 
labor literaria así iniciada, publicando sus citadas memorias de 
la guerra finlandesa, que ha llegado a constituir para la histo- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 707 


riografía sueca, una fuente de capital información sobre el le- 
vantamiento de los campesinos en 1808. Rodeado del prestigio 
de haber sido uno de los primeros en llamar la atención de sus 
conciudadanos sobre las posibilidades de desarrollo de la Amé- 
rica Hispana, a partir de esos años de inquietud que le había 
tocado vivir, Carlos Eduardo Bladh falleció en Estocolmo el 
6 de abril de 1851. Ya el panorama cultural había cambiado: 
para un verdadero conocimiento se necesitaba algo más que las 
impresiones subjetivas de un viajero, y el Gobierno Sueco por 
esos mismos años había despachado con este propósito la fra- 
gata de guerra “Eugenia”, que entre 1851 y 1853 realizó un 
crucero científico por los mares de América”.* 


Bladh viajó al Río de la Plata en 1831-1832. En la obra 
que damos a conocer parcialmente, publicada en 1839, recogió 
sus impresiones personales y la información que extrajo de la 
consulta de diversos autores que menciona en la Introducción, 
cuyo texto es el siguiente: “Mi primera obra, la República de 
Chile, tuvo la dicha de ganarse la aprobación de la mayoría de 
mis lectores. Si bien ella describía un país y sucesos muy ale- 
jados y ajenos a los habitantes del Norte, el destino fluctuante 
de ese país, su constante y aunque a menudo imperceptible lu- 
cha por la independencia, y el comportamiento no raramente 
análogo de los últimos en los acontecimientos de Europa, así 
como, en particular, el cotejo que surge en todas las secciones 
del trabajo citado, entre los españoles y sus descendientes ame- 
ricanos, ha sido el objeto que atrajo la atención del lector. El 
trabajo que ahora respetuosamente ofrezco a mis lectores, pre- 
senta estos asuntos en una etapa más desarrollada, Los lugares 
en que se registraron los acontecimientos, así como los períodos 
en que ocurrieron, están más cerca de nosotros, y la lucha entre 
la educación, la libertad y la independencia por un lado, y el 
oscurantismo, la anarquía y el despotismo por el otro, parece 
ser aquí más seria y más variable por sus resultados, siendo la 
ciudad de Buenos Aires, muy en especial, la que ofrece en esto 
los fenómenos más curiosos”. 


“En este trabajo he tratado de exponer los sucesos y los 
lugares en que estos ocurrieron, de la manera más clara posible; 


1 "La República de Chile. 1821-1828”. Traducción de la obra de 
C. E. Bladh con Introducción de Eugenio Pereira Salas. “Revista Chilena 
de Historia y Geografía”. Números 115, 116, 117 y 118, páginas 349-403; 
238-281; 136-201 y 55-100, respectivamente. Santiago de Chile, 1950-1951. 
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y en los detalles en que mi propia experiencia ha sido insufi- 
ciente, he seguido las obras de los autores que considero más 
serios por la fidelidad de sus informaciones. He aquí los nom- 
bres de los autores y sus obras: Annuaire Historique de C. L. 
Lesur, Essay Historique sur la Revolution de Paraguay de M. 
M. Rengger y Longshamp, Carl Victorinis Krónika, Beckers 
Verlds-historia, Spanish America or a Descriptive, Historical and 
Geografical Account of the Dominions of Spain in the Western 
Hemisphere, etc. por H. R. Bonnycastle, etc.”, 


“Le estoy muy agradecido a los tenientes primeros A. G. 
Oxehufvud y J. G. Dahlstróm, los cuales residieron en la misma 
época que yo en Sud América, por los consejos y las contribu- 
ciones que tuvieron la bondad de proporcionarme. En lo que 
tiene que ver con la determinación de las rutas de navegación 
y la situación de los puertos, he seguido la Chart of the River 
La Plata de John W. Archers, publicada en 1825; y en lo que 
se refiere a la situación de las ciudades y demás lugares dentro 
de los países, me serví de las informaciones del arriba citado 
Bonnycastle. La longitud en todo este trabajo está calculada a 
partir del meridiano de Londres, En cuanto a los límites de los 
países y las provincias que se describen, me he guiado por: 
America, entworfen und gezeichnet von C. F. Weiland ( América, 
preparada y dibujada por C, F. Weiland), Weimar 1837, mapa 
este que debe de ser uno de los más nuevos que hasta ahora 
han aparecido”. ' 


“Finalmente quiero agradecer a mis favorecedores y amigos, 
los cuales, mediante su suscripción a este trabajo, me dieron la 
oportunidad de hacerlo imprimir y editar sin pérdidas de tiempo”. 

La obra de Bladh contiene referencias al Uruguay en di- 
versos pasajes. En el primer capítulo se refiere al puerto de 
Montevideo, navegación del Río de la Plata y al Banco Ortiz; 
en el segundo, a los sucesos revolucionarios de 1811 y a las 
luchas entre Artigas y Buenos Aires; en el cuarto, a la guerra 
contra el Imperio del Brasil y al reconocimiento de la indepen- 
dencia del Uruguay; en el noveno inserta un cuadro detallado 
de las mercaderías que se importaban y exportaban por el 
puerto de Montevideo y en el décimo tercero trata en particular 
de nuestro país. Publicamos la traducción íntegra de este capítulo 
y del cuadro antes mencionado. 


En 1966 facilitamos la traducción del capítulo XIII al sr. 
Carlos Lermitte, quien reprodujo un fragmento del relato de 
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Bladh en la enjundiosa Introducción que escribió para la edición 
del estudio de Paul Rivet sobre “Los últimos Charrúas”.” La 
versión española que publicamos fue realizada directamente del 
texto original sueco por el Sr. Julio Ricci a quien agradecemos 
su valiosa colaboración. LA DIRECCIÓN. 


2 Paul Rivet: “Los últimos Charrúas”, en "Revista Nacional”, N? 233, 
pág. 191 y siguientes. Montevideo, mayo-agosto de 1968. 


RESA 


TILL 


MONTEVIDEO ocn BUENOS AYRES, 


JEMTE RESKRIFNING 


ÖFVER 


PLATA-FLODEN OCH DE FÖRENTA PROVINSERNA AF SAMMA 
NAMN., PARAGUAY, MISIONES OCH REPUBLIKEN ORI- 
ENTAL DEL URUGUAY, ELLER CISPLATINA. 


On Susquehanna's side, fair Wyoming! 
Although the wild-flower on thy ruin'd wall 
And roofless homes, a sad remembrance bring 
Of what thy gentle people did befall; 
Yet thou wert once the loveliest land of all 
That see the Atlantic wave their morn restore. 
Sweet land! may I thy lost delights recall - - - 
* GERTRUDE OF WYOMING 
by 
TROMAS CAMPBELL. 


STOCKHOLM, 
IRYCET HOS L. J. UJERTA, 
1859. 
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VIAJE A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES Y DESCRIPCION 
DEL RIO DE LA PLATA Y LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL 
MISMO NOMBRE, EL PARAGUAY, LAS MISIONES Y LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY O CISPLATINA. 


Por C. E. BLADH. - ESTOCOLMO. 
IMPRESO POR L. J. HIERTA, 1839. 


CAPÍTULO 13 


La República de la Banda Oriental. Lavalleja y Rivera. 
Educación y Costumbres. Montevideo. La Montevideana. 
Diversiones. Los indios charrúas. 


La República de la BANDA ORIENTAL DEL URUGUAY 
o CISPLATINA limita al norte con Corrientes, Misiones y el 
Brasil, al este con el Brasil y el Océano Atlántico, al sur con 
dicho Océano y la desembocadura del Río de la Plata, y al 
oeste con el mencionado río y con el río Uruguay, los cuales 
separan su territorio del de la Argentina. El territorio de la 
República se extiende en dirección norte a sur desde el paralelo 
de 29° 15' al de 35° latitud S, y en dirección este a oeste desde 
el meridiano 35 al 40% longitud oeste. Su clima es verdadera- 
mente sano, aunque la lluvia durante los meses de invierno y 
la sequía algunas veces durante el verano son molestas. En el 
país alternan las elevaciones, las llanuras, los ríos y los bosques. 
La fertilidad es más o menos igual que la de las zonas que 
circundan a Buenos Aires, Sin embargo, las plantas europeas se 
cultivan mejor aquí, en razón de los vientos frescos que vienen 
del mar que se halla en la cercanía y purifica el aire en esta 
tierra, particularmente en la región sur. En las inmediaciones 
de la ciudad de Maldonado, que es el punto más meridional 
del país, se cultiva la papa, que tanto por su consistencia, su 
tamaño y su sabor puede compararse bien con las europeas, 
un hecho realmente inusual en Sud América, donde este tu- 
bérculo generalmente es flojo, oblongo y dulce. También las 
manzanas y las peras se cultivan aquí con buen éxito, y son, 
particularmente las últimas, bastante buenas. La remolacha es 
en todos los lugares excelente y el ganado ha aumentado mucho 


3 Páginas 375-400 de la edición original. 
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después de la guerra brasileña. En los últimos tiempos se han 
radicado mumerosos extranjeros en el país y han comenzado a 
elaborar queso y manteca que, por su calidad, mo les yan a la 
zaga a los de los fabricantes europeos. 


Me referí más arriba (pág. 269 y sigts.) al comercio de 
Montevideo y, por lo tanto, no indicaré aquí los artículos que 
se importan en este país y que de él se exportan, La población 
de la República asciende a aprox. 180.000 habitantes. El gobier- 
no del país es del tipo de los restantes estados libres sud-ame- 
ricanos, y las leyes son las introducidas por los españoles, a 
excepción de unas pocas modificaciones que se han hecho nece- 
sarias en razón de las condiciones políticas y económicas. 


El gobierno, en 1831, era ejercido por las cuatro siguientes 
personas: El Presidente era el Brigadier-General don Fructuoso 
Rivera. Los asuntos del interior y del exterior estaban en manos 
de don José Ellauri, llamado Ministro-Secretario, quien asimismo 
tenía la cartera de los asuntos de guerra. Había además tres 
Oficiales Primeros, a saber: uno para los asuntos del interior, 
otro para los asuntos del exterior, y el tercero para los asuntos 
de guerra. En el Ministerio de Hacienda estaba don Gabriel 
Pereira, Ministro-Secretario, bajo el cual actuaban un Oficial 
Primero así como un Contador General, un Colector General 
y un Tesorero. 

El territorio de la República está dividido en 9 departa- 
mentos o distritos diferentes, que toman sus nombres de las villas 
y ciudades situadas en los mismos, y de los cuales se eligen 
senadores y diputados para la asamblea legislativa, a saber: San 
José, Soriano, Durazno, Paysandú, Colonia, Cerro Largo, Maldo- 
nado, Montevideo y Canelones. De cada uno de estos distritos 
se elige un senador y de dos, cinco diputados, según sea el 
tamaño del distrito; pero para el primer congreso después de 
la emancipación (1825) se eligieron los diputados de 14 dife- 
fentes lugares (Montevideo se hallaba entonces en poder de los 
brasileños, y, por consiguiente, no se podía elegir ningún di- 
putado de allí), a saber, de las villas de: San José, Guadalupe, 
San Fernando de la Florida, Nuestra Señora de los Remedios, 
San Pedro de Durazno, San Juan Bautista, San Isidro de las 
Piedras, Rosario, Concepción de Pando, Concepción de Minas, 
y Víboras; de la ciudad de San Fernando de Maldonado* y de 


4 Maldonado es el puerto más meridional de la República. Allí reside 
un ilustrísimo español, don Francisco Aguilar, el cual arrendaba al Estado 
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los pueblos de San Salvador y Vacas. Aparte de las que aquí se 
acaban de citar, hay también dos importantes villas, a saber, 
Mercedes y la ya citada Canelones, las cuales, empero, se vieron 
entonces imposibilitadas de enviar diputados, presumiblemente 
debido a la situación de intranquilidad bélica. 


El Supremo Tribunal de Justicia está constituido por un 
Presidente que posee dos votos, así como por tres miembros y 
un Notario. Bajo este tribunal de justicia se hallan un juez de 
derecho penal y un juez de derecho civil, y, bajo la jurisdicción 
de éstos los Alcaldes del Barrio (jueces de distrito). Hay tam- 
bién aquí un Fiscal General (Procurador), un Administrador 
General de Aduanas, un Director General de Correos y un 
Capitán de Puertos. 


Las entradas del Estado son bastante importantes, especial- 
mente por vía del comercio local, que paga considerables 
impuestos de aduana. Sin embargo, la falta de formación del 
personal del gobierno y del cuerpo de funcionarios públicos de la 
República, así como el derroche de los medios generales, ha 
hecho que tales ingresos actualmente sean insuficientes. Cuando 
este país constituía una provincia española bajo el Virreinato 
de Buenos Aires, sus asuntos económicos, jurídicos y militares 
eran administrados por un jefe militar y algunos jueces depen- 
dientes de él, por un total de 12,000 pesos. Y como República 
esta suma no tendría por qué haberse aumentado excesivamente, 
si los jefes de la revolución hubieran mirado más por el bien 
del país que por una vanidad vana. Pero en lugar de eso se 
creó un gobierno moderno, constituido por un presidente con 
senadores y ministros bien rentados así como por una cantidad 
de funcionarios militares y civiles, a raíz de lo cual los gastos 
anuales del Estado se elevaron a 600.000 pesos y luego a más. 
Debería haberse pensado, por lo menos, en la reforma o en 
la supresión de los excesivos militares, con lo cual se hubiera 
podido efectuar grandes ahorros; pero, ¡lamentablemente!, la 
enemistad entre los jefes de Estado y los partidos por ellos 
comandados, hicieron que no sólo se mantuviera a los militares, 
sino que en ocasiones propicias se aumentara su número, 


Los generales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, 
a los cuales he hecho alusión con anterioridad (pág. 101 y 


el derecho de pesca de lobos marinos, lo que constituía una actividad muy 
lucrativa. Las pieles de estos animales son de gran calidad y sirven para 
confeccionar cintas, gorros, abrigos, etc. 
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sigs.), empezaron, no bien hecha la paz con el Brasil, una puja 
por la presidencia en el nuevo gobierno. Ninguno de estos 
señores dejó de lado sus propios intereses durante la guerra, 
sino que, al contrario, cada uno de ellos aprovechó la oportu- 
nidad que se le presentó para enriquecerse. Lo que particu- 
larmente alimentaba su enorme codicia era el ganado brasileño; 
y se sostiene que cada uno de ellos se apropió de unos treinta a 
cuarenta mil bueyes y vacas. Lavalleja, que era un buen admi- 
nistrador de sus propiedades, compró tierras y colocó allí el 
ganado que había adquirido y se convirtió en un poderoso 
hacendado. En cambio, Rivera, que era jugador, pronto se 
deshizo del ganado que poseía. Por esta razón se hallaba per- 
manentemente necesitado de dinero y deseaba ansiosamente 
mantener siempre el más alto cargo del Estado, cosa que, salyo 
en algunos casos de excepción, ha podido lograrla hasta ahora, 
ya sea por medio de la gran influencia adquirida sobre los 
gauchos, entre los cuales se hallaba como pez en el agua pese a 
los rústicos hábitos de éstos, o mediante las intrigas que ha sabido 
urdir en el Senado y en la elección de diputados. Lavalleja, por 
Otra parte, no era ambicioso. Al contrario, después de las hazañas 
realizadas durante la guerra de emancipación, se había instalado 
en el campo para poder administrar tranquilamente sus rique- 
zas. Pero el destino quiso que su esposa no fuera del mismo 
carácter flemático, sino por lo contrario, de temperamento alta- 
nero y ambicioso. Ella no podía tolerar que su marido, el jefe 
de los Treinta y Tres (Véase pág. 105 y sigs.), siguiera vege- 
tando como un simple señor terrateniente, y por ese motivo lo 
incitaba engañosamente a que se colocara a la cabeza de algún 
partido cuyo plan fuera derrocar a Rivera. Pero éste, que con 
sus gauchos marchó contra Montevideo, obligó al gobierno de 
ésta a declarar a Lavalleja traidor a la patria. Lavalleja fue 
entonces puesto en el destierro y sus grandes propiedades fueron 
declaradas como pertenecientes al Estado. Rivera adquirió así un 
dominio tal sobre el Estado y sus habitantes que, aunque se dice 
que el país es regido constitucionalmente, en realidad ejerce un 
gobierno despótico, que hace caso omiso de lo que se establece 
en la constitución; y si el pueblo o sus representantes alguna 
vez hacen hincapié en derechos que están en pugna con sus 
propios intereses, le basta con realizar una pequeña demostración 


amenazadora con sus gauchos para imponer su propia y omni- 
potente voluntad. 
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Yo lo he tratado varias veces personalmente. Tiene un 
físico corpulento y es de hombros anchos. Sus movimientos son 
algo pesados, habla poco y raramente hace un chiste. Al igual 
que el gaucho, criado sobre el caballo y amante del juego, se 
siente más a gusto en compañía de seres rudos e incultos, y 
parece incluso sentirse molesto cuando alguna vez se encuentra 
entre gente de círculos más elevados. 


La educación de la Banda Oriental está al mismo nivel que 
en las Provincias Argentinas, pero no creo equivocarme si sos- 
tengo que el espíritu de libertad está más desarrollado aquí, 
por lo menos entre las llamadas clases superiores. Se habla 
aquí con mucha liberalidad de los asuntos políticos y religiosos, 
pues Rivera exteriormente busca mostrarse liberal y raramente 
censura el lenguaje liberal que se cultiva en los círculos priva- 
dos. En cambio, la prensa parece depender en todo de los órga- 
nos del gobierno. 


El gaucho es aquí igualmente rudo, salvaje y despreocu- 
pado de su futuro que en la República Argentina, y tal vez es 
de carácter más solapado y rapaz. Es posible que el estado de 
coacción y disimulo, al cual los orientales tuvieron que acostum- 
brarse durante el tiempo en que fueron dominados por los por- 
tugueses y los brasileños, poco a poco haya generado entre las 
clases bajas esa falsedad de carácter que, a decir verdad, está 
muy lejos del carácter originalmente español; y el espíritu de 
rapacidad de los gauchos debe de haber sido tomado, por un 
lado, de sus dirigentes durante los tremendos saqueos que a 
menudo practicaban, y por otro, de la costumbre que tenían de 
andar merodeando para lanzar ataques furtivos contra sus ene- 
migos durante el sitio de Montevideo; ataques, de poca entidad 
y parciales, cuyo objeto fundamental era sorprender, matar y 
saquear. " 

Los campesinos y la gente del pueblo son más dados aquí 
a las diversiones de lo que pude observar en las regiones circun- 
dantes a Buenos Aires. 


Casi en cualquier lugar al que uno se dirija por las noches, 
donde haya algunas casas o algunos ranchos, la gente se divierte 
con la música y el baile, aunque ¡lamentablemente! las acu- 
chilladas y los homicidios no son raros. 
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En los círculos más elevados he encontrado que la vida de 
sociedad es bastante interesante si se exceptúan los múcleos socia- 
les que tienen el nombre de dirigentes. En estos círculos, aparte 
de llevarse una vida artificial y afectada, se encuentran a menudo 
personas, incluso del bello sexo, cuyo carácter y conducta son 
dudosos. Pero en las casas de funcionarios y ciudadanos respe- 
tables que no hacen una vida tan mundana como la gente de los 
círculos arriba nombrados, he pasado muchos momentos agra- 
dables. El trato es allí sumamente sincero y no tiene nada de 
artificial y además es amable y obsequioso. Un extranjero es aquí, 
por lo general, mejor recibido y más apreciado que en Buenos 
Aires, lo cual en gran parte probablemente se deba a que los 
partidos en dicha ciudad han tenido siempre más penetración 
que en la Banda Oriental. 

Montevideo es la capital de esta República. Está situada 
en una saliente de tierra o península sobre los 34% 54'48” de 
latitud sur y los 55% 58' de longitud oeste. Ha estado y todavía 
lo está en parte circundada de murallas construidas de piedra 
tallada y ladrillo, aunque las puertas de entrada de esas mura- 
llas, del lado del campo han sido quitadas en parte. En el extre- 
mo sudeste de la ciudad hay una ciudadela, llamada "El Fuerte”, 
que al mismo tiempo sirve de cuartel para la guarnición y en 
la extremidad oeste de la península se halla una fortaleza más 
pequeña, la cual junto con la que se encuentra al otro lado de 
la bahía, sobre el cerro de Montevideo (según ya se citó en la 
página 20), defiende la entrada del puerto. La ciudad es regular 
y está bastante bien construida, y aunque las calles en el centro o 
en la parte donde marchan los vehículos no están empedradas 
o poseen un empedrado mínimo, hay sin embargo, en la mayoría 
de ellas, veredas de piedra tallada o ladrillo. La situación de la 
ciudad es sumamente agradable y las casas, bien edificadas, con 
sus techos planos y los pequeños miradores allí construidos, 
desde los cuales los dueños de las casas pueden divisar todo el 
horizonte de un golpe de vista (las torres, las fortificaciones 
y las murallas de la ciudad), le dan una apariencia bastante 

grandiosa, La población es de unos 16.000 habitantes, y está 
constituida en su mayor parte por españoles, mestizos, mulatos 
y negros, aunque hay también un pequeño número de indios y 
portugueses que se quedaron en el país desde el tiempo en que 
éste pertenecía a Portugal, y asimismo un cierto número de 
extranjeros de otra nacionalidad. Hay dos grandes plazas. Una 
de ellas sirve de mercado donde se venden frutas, verduras, carne, 
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aves y otros productos, y es también el lugar de paseo matutino 
de las familias; la otra sirve para las carretas que vienen del 
campo y como lugar de ejercicio de las tropas. Es bastante 
grande, y está circundada por la hermosa catedral, el ayunta- 
miento, la policía y la cárcel. Los edificios están construidos 
sobre terrenos de forma rectangular y debajo de los jardines 
grandes hay pozos abovedados o aljibes revestidos con paredes, 
en los cuales se acumula el agua de lluvia proveniente de los 
techos por medio de caños de hojalata, colocados en cada una 
de las cuatro esquinas del jardín. Esta es una medida de precau- 
ción muy necesaria, ya que no hay pozos de agua dulce dentro 
del perímetro de la ciudad, sino a una distancia muy apreciable, 
Los habitantes de aquí, igual que los de Chile y Buenos Aires, 
consideran además que el agua de los pozos manantiales es 
insana, con lo cual concuerdo también yo, cuando la comparo 
con el agua de lluvia, cristalina y de excelente gusto, que aquí 
se obtiene. 

Esta ciudad debe de ser una de las más saludables de Sud 
América. Rodeada por tres lados de agua y por el cuarto de 
tierras altas y regulares, soplan en ella vientos frescos casi per- 
manentemente. La ciudad está situada también a cierta altura, 
de modo que el agua no puede estancarse dentro de sus mura- 
llas y durante los meses de verano se pueden tomar excelentes 
baños de agua salada en el mar. Este género de actividad es 
muy cultivado por los habitantes, y durante esa época se ven 
todas las tardes damas y caballeros en traje de baño flotando 
de un lado a otro sobre las olas, incluso cuando éstas son altas 
y se desplazan amenazadoramente contra la playa. Hay que 
tener cuidado, entonces, de no aproximarse demasiado a las 
oquedades del terreno y a las piedras que se hallan debajo del 
agua. Las piedras están en todas partes cubiertas de caracoles, 
que fácilmente lastiman a los nadadores. Yo me tiré una vez 
al agua desde un peñasco inclinado y me lastimé todo el pecho 
con esos caracoles. 

Las tardecitas, las noches y las mañanas son muy agradables 
aquí cuando no llueve. Las familias se reúnen en sus azoteas, 
nombre que ellos dan a las terrazas que se hallan sobre los 
techos de las casas, y allí toman té, limonada o ponche, y tienen 
sus tertulias, sus conciertos y, a veces, hasta bailan. Aquí 
se respira aire más puro, y uno siente cómo se expanden los 
pulmones. Incluso hallándose solo se siente uno feliz, ya que 
se está en compañía de la pureza de la atmósfera, de Jas grandes 
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estrellas que titilan en la hermosa bóveda del celeste cielo, y, 
a veces, del maravilloso claro de luna que, dicho en breves pala- 
bras, produce una corriente diamantina sobre la superficie del 
mar desde el punto en que uno contempla el infinito, Pero si 
uno desea conversar, los vecinos más próximos siempre le brin- 
dan la oportunidad más agradable; sólo es necesario acercarse O 
pasar la portezuela o el largo muro que separa estas azoteas, 
para de inmediato hallarse en compañía, y siempre es uno bien- 
venido. 


Sobre estas azoteas están construidos los mencionados mi- 
radores. Son pequeñas casas que pueden contener en la parte 
inferior una o dos habitaciones en las cuales hay sillas, sofá 
y mesas. Desde una de las paredes arranca una pequeña escalera 
hacia el techo de estos pequeños edificios y desde allí, mediante 
un catalejo se puede descubrir la llegada y la salida de los 
barcos. Todas las mañanas se yen estos miradores ocupados por 
curiosos espectadores, y a penas un buque extranjero es recono- 
cido por el cónsul de su nación, se iza de inmediato la bandera 
del país en el mirador del mismo cónsul, como signo tanto para 
el capitán del barco como para los comerciantes que trafican 
con esa nación, y que se hallan en la ciudad. 


Las damas montevideanas son como las españolas, en gene- 
ral, agradables por su manera de ser, sumamente ingenuas 
(desprovistas de artificio), llanas (sencillas), y muy accesibles 
al trato, Tienen unos ojos negros que hablan, con largas pestañas 
y cejas como dibujadas con un pincel. Su figura es esbelta y 
de formas redondeadas; tienen manos y pies pequeños que les 
sientan maravillosamente. 


Cuando yo, en 1830, llegué a Montevideo, sólo conocía a 
mi jefe y a su cajero. Este último era un alegre y obsequioso 
norteamericano con el cual había pasado algunas noches muy 
agradables en Buenos Aires, El mismo día de mi llegada, 
me propuso presentarme por la tarde a algunas familias de su 
amistad. Dicho y hecho: después de almorzar y tomar café vaga- 
mos algunas horas por la ciudad. Eran entonces cerca de las 
cinco de la tarde y las familias se habían instalado ya en sus 
balcones abiertos para tomar la fresca brisa vespertina. Mi amigo 
pasaba cerca de los balcones de las familias que conocía, salu- 
daba y me presentaba como amigo suyo. Y de esa manera trabé 
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conocimiento con ocho o diez familias. Todas respondían amable- 
mente y me daban la bienvenida a sus casas. Las visité después 
por mi propia cuenta los días siguientes, y me encontré de 
inmediato en su compañía como si estuviera en mi propia ciudad 
natal. A una de las damas a quien fui presentado por mi amigo 
la hallé al día siguiente sentada en su balcón. Le dirigí la pala- 
bra y, aunque era de mañana, me invitó a entrar, lo que de 
inmediato acepté. Era ella la hija única de un viejo español y 
al entrar yo, se hallaba sola en la habitación. Después de invi- 
tarme a tomar asiento junto a ella, entró en la habitación una 
matrona de aspecto venerable: era su madre. La hija, que se 
llamaba Carlota, dijo simplemente a su madre: “Mamá, este es 
don Carlos, amigo de nuestro amigo L. que me lo presentó ayer” 
(puesto que ni su padre ni su madre estaban presentes en esa 
oportunidad). La señora me dio la bienvenida y me pidió que 
me considerara como en mi propia casa. Después de un rato 
entró también el padre, al cual igualmente fui presentado bre- 
vemente por la hija; me dio también la bienvenida y me pidió 
que dispusiera de él y de todo lo que estaba dentro de sus 
posibilidades, Esta es, en realidad, una vieja forma de cortesía 
española, pero el extranjero, por la sincera cordialidad con que 
es siempre recibido desde ese momento, tiene que admitir que en 
esa fórmula de cortesía no hay sólo palabras vacías. Pero lo 
que en particular atrae al extranjero es la conversación espon- 
tánea de estas damas. A uno le parece como si las hubiera cono- 
cido toda la vida; son alegres, sin artificios, graciosas y sarcás- 
ticas, sin utilizar, sin embargo, expresiones hirientes o que se 
presten a interpretaciones equívocas (le double entendre). Su 
participación en las desgracias es sincera, sin incurrir en exage- 
raciones románticas. Y ¿qué caballero podría ser ingrato ante 
todo esto y no disculpar a una de estas bellas damas, si se 
permite dirigir algún halago? La lengua, la divina lengua espa- 
ñola, se presta con suma facilidad a las expresiones más agra- 
dables; los sentimientos se deslizan sin impedimentos en forma 
poética a través de las palabras, y de inmediato se halla la bella 
delante del espejo de las ideas. Pero ella por esto no se deja 
extraviar; echa una mirada fugaz en este espejo y se comporta 
con natural fineza, lo que es un atributo de su sexo. 

Como testimonio de la facilidad que tiene un extranjero 
de poder, como se dice, salir bien parado de una situación 
embarazosa, ya sea en razón de la especial educación o de la 
atención que tienen para con los extranjeros las damas natu- 
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rales de esta zona, o en razón de los recursos de la propia lengua, 
me permitiré hacer uso de la paciencia del lector y le relataré 
un hecho que me sucedió poco antes de mi partida de Montevideo. 

Yo había conocido allí al señor Geo W., un capitán norte- 
americano y co-armador del barco que él conducía, y además 
un gran gentleman, como dicen los ingleses. Se hallaba por 
primera vez en el lugar y no conocía el idioma español, pero 
deseaba interiorizarse de todas las peculiaridades de la ciudad, 
antes de su partida, Salíamos a menudo juntos y hacíamos dia- 
riamente pequeños paseos, tanto dentro como fuera de la ciudad. 
Una tarde visitamos el Teatro, donde él, en uno de los primeros 
palcos, en primera fila, descubrió a una mujer que le interesó. 
Me di cuenta de inmediato que mi amigo norteamericano se 
hallaba, tal como se suele decir en el lugar, templado (a la le- 
tra: tenso, aunque aquí significa conmovido). No tenía ojos 
para la escena, sino que se fijaba ininterrumpidamente en la 
dama del palco. Finalmente me preguntó si yo sabía quién era 
esa dama, y como le respondí afirmativamente y agregué que 
ella era de Buenos Aires, y que la conocía, me pidió que tuviera 
la gentileza de presentársela, cosa que prometí. Terminada la 
función, nos pusimos de acuerdo en que, al día siguiente, nos 
encontraríamos en mi casa, un poco antes de la hora del cre- 
púsculo; pero el señor W. sufrió un retraso y no llegó hasta 
después del anochecer. Yo sabía muy bien en que calle vivía la 
dama y que el número de la casa era el 50, pero en esa parte 
de la ciudad, casi todas las casas son iguales. Caminamos del 
brazo, embebidos en una conversación, y yo calculé mal el núme- 
ro de las calles transversales que teníamos que pasar, por lo cual, 
sin darnos cuenta, dejamos atrás la calle donde vivía la dama y 
doblamos en cambio en la siguiente. Las casas, como se ha dicho, 
eran todas iguales en esas calles. Llegamos así al N° 50 y 
golpeé suavemente sobre la puerta, De inmediato sale un negro 
y pregunta qué diligencia nos traía, a lo cual yo respondo con 
la pregunta: “¿La señora está en casa?”. El penetra de inmediato 
para anunciarnos, cuando de improviso salen dos negros de un 
lado del zaguán, cada uno con dos candelabros de plata en los 
cuales ardían velas de sebo, seguidos por una joven y bella mujer, 
que yo entonces veía por primera vez en mi vida. Nos hizo una 
suave reverencia con la cabeza y deslizó la expresión: “Entren, 
caballeros”. Yo ya había entrado en el zaguán y saludado a la 
dama, cuando el señor W. me dijo en inglés: "Hay un error, 
señor B. Por favor, retirémonos”. Pero la aventura me pareció 
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agradable, la dama me interesó, y decidí continuar. Le dije 
entonces al señor W.: “Jamás me ha gustado dar marcha atrás; 
entre, señor W.”. Luego de lo que, ambos seguimos a nuestra 
desconocida, entramos en la sala, y pasando por encima de una 
mullida alfombra llegamos hasta un hermoso canapé. Ella se 
sentó en el medio y con una indicación le pidió al Sr, W. 
que se sentara a su derecha y a mí que tomara asiento a la iz- 
quierda. Durante mi prolongada estadía había aprendido, sin 
embargo, algo sobre el papel que debía desempeñar en tales 
casos, y el lector me disculpará si no actué a su gusto, Pero fran- 
camente, en ese momento no encontré nada más apropiado, Em- 
pecé así: “Bella señorita. Ud. nos perdonará el atrevimiento de 
que, a pesar de serle completamente desconocidos, nos permita- 
mos llegar hasta su agradable presencia, Yo he vivido mucho 
tiempo en Sud América y he llegado a conocer la suave tole- 
rancia de su bello sexo, por lo cual, de antemano descuento que 
me perdonará. El nombre de este señor es W. Es oriundo de 
Nueva York y amigo mío, pero no tiene la suerte de dominar su 
bello idioma. He sido por lo tanto su cicerone, y le he mostrado 
una serie de cosas interesantes en esta ciudad que merecen la 
atención de un extranjero; pero él, finalmente, me ha rogado que 
le presente a las damas más amables de Montevideo. Yo mismo, 
con silenciosa admiración, he pasado a menudo junto a su ven- 
tana, sin haber tenido jamás la dicha de trabar conocimiento 
con Ud.; pero ahora, el deseo de dar cumplimiento a los anhelos 
de un amigo, ha superado en mí todos los escrúpulos. ¿Será Ud. 
tan noble que perdone mi atrevimiento?”. 

Dejo a cargo de cada uno de mis lectores decidir cómo 
se habría comportado una dama sueca en semejante situación. 
Una inglesa, seguramente se hubiera levantado y hubiera de- 
jado a los inopinados huéspedes en manos de la servidumbre. 
Pero mi montevideana permaneció sentada en su lugar, no cam- 
bió de aspecto y contestó sencillamente: “Lo lamento por su 
amigo que ha sido engañado por sus ojos; pero le estoy muy 
agradecida y mucho apreciaré si por medio de su amigo se me 
diera la oportunidad de escribir a un hermano mío que vive en 
Nueva York y del cual desde hace muchos años no tengo no- 
ticias. Si el señor W. tuviera la gentileza de llevarle una carta 
le quedaría muy agradecida”. Mi amigo, naturalmente, estaba 
muy bien dispuesto a hacer esto y así comenzó una amistad 
que después no olvidamos cultivar. 
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Los espectáculos y el baile constituyen aquí, igual que en 
Chile, la vida de la juventud. Casi en todas las casas de buena 
familia hay un pianoforte, y con él se diverrían las familias 
y sus huéspedes todas las noches que se hallaban en casa. La 
guitarra y el canto también se cultivaban a menudo, pero el 
baile era siempre, sin embargo, el principal entretenimiento, 
cuando el número de personas lo permitía. El repertorio estaba 
constituido por danzas nacionales, valses, danzas francesas y con- 
tradanzas, como en Buenos Aires, 

Las llamadas Fiestas Mayas, o sea las fiestas en celebración 
de la independencia de Sud América y de esta República, se fes- 
tejan aquí todavía con entusiasmo e interés, 

El 25, 26 y 27 de mayo se festejaban anualmente con di- 
versiones de distinto tipo. Alguna que otra vez vi aquí (1831) 
levantar una especie de carrousel en la plaza grande de la ciudad. 
Un número de jóvenes de la sociedad se habían disfrazado de 
gauchos y andaban a caballo a toda carrera por una pista cir- 
cundada de barandas para alcanzar con sus lanzas los anillos que 
estaban colgados sobre las barandas. Había para este juego ver- 
daderos jueces que distribuían los premios ganados y una mul- 
titud heterogénea de espectadores se hacía sentir con sus aclama- 
ciones. À cierta distancia de esa pista se veía a un joven gaucho 
jineteando un caballo chúcaro, el cual daba toda clase de saltos, 
ya sea hacia los lados como en el aire, para librarse de su jinete. 
Sin embargo, éste continuaba sentado siempre a pesar de no 
tener silla de montar. Más ridículo aún me pareció otro número. 
Se hacía entrar en la plaza un toro también jineteado por un 
gaucho. El animal hacía entonces los movimientos más ridícu- 
los, bramaba furiosamente, por momentos se tiraba al suelo y 
el jinete tenía que abandonarlo. Cuando se reincorporaba el jinete 
saltaba de nuevo sobre su lomo, y el toro de nuevo empezaba a 
saltar y galopar mientras que la gente lo excitaba cada vez más 
con sus gritos y carcajadas. 

El carnaval se festejaba aquí de la misma manera que en 
Buenos Aires, con bailes, mascaradas y lanzamientos de agua 
y huevos, etc. En especial eran bombardeadas con huevos las 
casas en las cuales vivían varias mujeres. Estas se iban a las 
azoteas, pero allí se convertían en el blanco de los ataques de 
los vecinos. Había en ellas grandes montones de huevos llenos 
de agua y grupos apreciables de hombres viejos y jóvenes, que 
con gran fuerza lanzaban sobre las damas las traicioneras bom- 
bas. En ocasión de estas fiestas participaban todas las clases so- 
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ciales en las diversiones oficiales. En las calles y las plazas se 
veía una multitud heterogénea de gente de la clase superior e 
inferior, gauchos, negros e indios. 

Los negros, una gran parte de los cuales son libres y el 
resto esclavos, son muy amigos de las diversiones. En un lugar 
abierto junto a la muralla del sur de la ciudad se les ve todos 
los domingos de tarde reunidos en grupos especiales correspon- 
dientes a cada tipo de nación cantando sus canciones y bailando 
sus extrañas danzas nacionales. 

Los indios son tímidos y menos inclinados a las diversiones 
oficiales. Llevan el signo de la esclavitud en sus facciones y tie- 
nen dificultad en acostumbrarse a la vida social. La mayoría de 
los indios que ahora se encuentran en Montevideo son prisioneros 
tomados a una tribu que se había establecido en el territorio de 
la Banda Oriental y que fue destruida en 1831 por el actual 
jefe de la República, don Fructuoso Rivera. Yo estuve presente 
cuando estos prisioneros fueron traídos a Montevideo y compartí 
la indignación de los habitantes por la forma brutal que se 
empleó cuando fueron tomados y su tribu destruida. El Teniente 
Primero de la Flota Sueca, Sr. A. G. Oxehufvud, que en dicha 
oportunidad se hallaba en la Banda Oriental y tuvo ocasión de 
informarse detalladamente de esta catástrofe, ha tenido la gen- 
tileza de poner a mi disposición un trabajo del cual el siguiente 
fragmento supongo que interesará a mis lectores. 


"Un hermoso domingo de enero de 1831”, comenta el Sr. 
Oxehufvud, “iba yo solitario a caballo por una de las extensas 
llanuras de la Banda Oriental, cuando de repente percibí en el 
horizonte una raya oscura, que parecía ir serpenteando hacia ade- 
lante por entre el alto pasto. Mi caballo estaba fatigado por la 
larga cabalgata y yo me sentía cansado y atormentado por el 
hambre, ya que hacía dos días que cabalgaba sin encontrar el 
menor rastro de vida humana y mis reservas de alimentos, que 
de acuerdo con las costumbres del lugar estaban constituidas 
por carne cruda, ya se habían agotado. 

Me apresuré, por lo tanto, para aproximarme al objeto mó- 
vil que había despertado mi atención, y llegué pronto junto a 
una sección de tropas de la República, que escoltaban a unos 
cientos de indios tomados prisioneros. 

El entonces Presidente de la República, don Fructuoso Rive- 
ra, bajo pretexto de concluir un convenio de paz con los indios 
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que poblaban los bosques vecinos al río Uruguay, los había in- 
vitado a encontrarse con él en un lugar determinado cerca de la 
frontera norte del país. Los indios, que en esto no sospecharon 
ninguna traición, se hicieron presentes en el lugar fijado, en 
un número de 400 a 500 individuos, bajo el comando de 5 o 6 
caciques, varios de los cuales se habían caracterizado por su 
valor durante la guerra con el Brasil que acababa de terminar 
y en la que habían combatido a favor de Rivera dada su condi- 
ción de aliados de éste. Después de haber tenido lugar las cere- 
monias que se estilaban en ocasión de tales reuniones, y para 
que no abrigaran la menor sospecha, se les dio a los indios al- 
gunos barriles de aguardiente y varios otros presentes. Acampa- 
ron entonces junto a las tropas de Rivera y mientras entonaban 
sus cantos de muerte” fueron vaciando los barriles de aguar- 
diente que habían recibido. Pero no bien empezaron a entrar en 
estado de ebriedad y algunos de ellos iban siendo dominados 
por el sueño, poco a poco y bajo la protección de la oscuridad 
de la noche las tropas de Rivera los fueron rodeando y con sus 
sables y bayonetas comenzaron a sorprenderlos y atacarlos en 
su campamento, y allí mataron tanto a hombres, como a mujeres 
y niños sin consideración ni piedad. Pero tan pronto como los 
caciques se repusieron del espanto inicial y consiguieron reunir 
algunos grupos de hombres dispersos, se originó una lucha de 
vida o muerte, y a muy alto precio vendieron algunos de los 
caciques sus vidas, 

Uno de ellos, que había tomado el nombre de Rondeau del 
que fuera gobernador de Montevideo, estaba como metido en 
una trinchera rodeado por los cadáveres de sus enemigos. 15 sol- 
dados ya habían caído bajo su lanza, cuando finalmente —cu- 
bierto de heridas y desfalleciente por las pérdidas de sangre su- 
fridas— cayó ante un grupo de enemigos. 

Otro cacique, apodado Brown —nombre que había tomado 
del valeroso almirante Brown que había comandado la flota de 
Buenos Aires— permanecía aún en el campo de combate, in- 
vencible y rebelde, cuando ya todos sus hombres habían caído 
o habían sido tomados prisioneros. Los soldados estaban cansa- 
dos de matar, y si Rivera no había hecho ultimar al valiente 
Brown, podría pensarse que ello obedecía a un sentimiento de 


. 5 Los indios, en general, habían dejado de entonar sus cantos de 
victoria, y sólo cantaban cantos melancólicos y de dolor, como si tuvieran 


qe a para un destino aciago que, según todos creían, descendería 
sobre ellos. 
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bondad del Presidente. Pero, lamentablemente, debo suponer que 
lo único que dominaba el pensamiento de Rivera e hizo que 
llegara a tal decisión fue la idea de tomar vivo al más valeroso 
de los caciques y contarlo entre los prisioneros que desfilarían 
en ocasión de su entrada triunfal en Montevideo. Esto le costó 
sin embargo, muchas vidas antes de que el cacique fuera domi- 
nado por la superioridad numérica de sus soldados. Una vez cap- 
turado, se le ataron las manos atrás y se le introdujo en el grupo 
de los demás indios prisioneros. 

Este rasgo de orgullo en la desgracia y de presencia de ánimo 
en el peligro es digno de admiración y es común a casi todos 
los indios. 

Relataré aquí una característica de su intrepidez y su des- 
precio ante la muerte, incluso a temprana edad. Un muchacho 
de nombre Cordua, de aproximadamente 13 o 14 años, había 
hecho girar las boleadoras desde hacía largo rato sobre su ca- 
beza, y en esa forma se había defendido desde el momento en 
que había echado por tierra, muerto, a unó de sus enemigos, 
cuando, finalmente, tuvo que darse por capturado ante un jinete 
adversario que lo acosaba. Pero a penas el jinete lo había lle- 
vado unos pocos metros fuera del lugar de la lucha, cuando el 
muchachito indio, de un salto montó sobre el caballo, detrás de 
su enemigo, sacó un cuchillo de su cinto, se lo clavó en el cuer- 
po, lo arrojó moribundo de la montura, se sentó en ella y pene- 
tró a toda velocidad a través de la línea del enemigo. Pero el 
caballo no era tan rápido como su nuevo jinete, por lo cual pron- 
to éste fue alcanzado y vuelto a capturar por algunos jinetes que 
fueron enviados detrás de él. Sin embargo, a este jovencito tam- 
bién se le perdonó la vida, primero, por el interés de aumentar 
el número de prisioneros, y segundo, para dar a los montevidea- 
nos una idea del valor del enemigo y del peligro de la campaña 
emprendida, si es que se podía considerar riesgoso que 400 hom- 
bres y jinetes bien armados atacaran a 400 o 500 indios ebrios, 
dormidos y sin ropas, de los cuales la mitad estaba constituida 
por mujeres y niños. 

Se necesitaba valor para atacar a estos leones, pero sólo 
podría hablarse de peligro si el ataque hubiera sido emprendido 
hallándose los indios despiertos y sobrios y preparados para la 
lucha. 

Algunos días después de mi encuentro con este cuerpo de 
ejército, hizo Rivera su entrada triunfal en Montevideo. Iba en 
esa oportunidad a la cabeza de sus "valerosos” guerreros y los 
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prisioneros indios lo seguían detrás rodeados por una poderosa 
guardia. Los hombres llevaban las manos atadas atrás; las mu- 
jeres llevaban a los niños más pequeños sobre la espalda y a los 
mayores de la mano. Los primeros iban en su mayor parte des- 
nudos, a excepción de un trozo de piel que llevaban atada al 
cuerpo y que caía desde la cintura. La mayoría de las últimas, en 
cambio, tenía casi todo el cuerpo envuelto en pieles, Algunas 
indias estaban envueltas en telas de lino; otras sólo llevaban un 
trozo de tela alrededor del vientre, Eran desaseados en el más 
alto grado, a tal punto que en las calles por donde desfilaban 
el aire estaba impregnado de un hedor penetrante. 

Poco después de su llegada a esta ciudad, fueron metidos, 
como animales, en un corral, y allí de inmediato se tiraron al suelo. 
Se les dió carne de un buey que había sido destrozado, y un 
poco de leña y un tizón con fuego, luego de lo cual se dividie- 
ron en grupos de 10 a 12 personas, hicieron fuego, asaron la 
carne que habían recibido y luego la comieron con gran voracidad. 

Los europeos que se encuentran entre estos salvajes se sien- 
ten tremendamente deprimidos. Sufren enormemente ante la idea 
de que podrían estar en una situación igual y les duele pensar que 
estos seres sean también humanos y que tengan los mismos de- 
rechos que ellos a vivir y a determinarse libremente. Todo esto 
les produce una sensación de humillación. Pero la madre natu- 
raleza, cuyos primeros hijos son los salvajes; esa naturaleza que 
en todas sus cosas está abierta al cultivo y al mejoramiento, 
pronto consuela también a los europeos cuando meditan en el 
estado de primitivismo en que se encuentran estos semejantes 
dejados de la mano de Dios. Estos indios llevan el nombre de 
charráas y constituyen una de las tribus más guerreras y vale- 
rosas de Sud-América. Baste pensar que ellos solos costaron a 
los españoles más vidas que la conquista de todo Méjico y el 
Perú.” Juan Díaz de Solís, el descubridor del Río de la Plata, 
fue víctima de estos indios. Poblaban entonces toda la costa 
desde Maldonado hasta el Río Uruguay. Su ferocidad corría pa- 
reja con su valor. Cuando los españoles empezaron a combatir 
con los indios, solían hacer fuego previamente a la manera de 
los batallones. Los indios aguantaban entonces la primera des- 


6 Yo me atrevería, sin embargo, a asegurar, que los araucanos, èn 
la costa occidental de Sud América, les infligieron a los españoles daños 
mucho mayores que estos indios. Los araucanos constituyen todavía una tribu 
libre e independiente y parece difícil que alguna vez puedan llegar a ser 
sometidos. 
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carga sin ceder y de inmediato se precipitaban sobre los espa- 
ñoles, antes de que éstos pudieran cargar de muevo sus fusiles, 
y los mataban con sus flechas y sus lanzas. Más tarde los espa- 
ñoles modificaron su método de lucha y comenzaron a hacer 
fuego de línea, con lo que obtuvieron más éxito, 


Los charrúas son jinetes excelentes. Montan de un salto 
sobre los caballos y los hacen andar mediante un látigo que lle- 
yan fijado en la mandíbula, No usan ni silla de montura ni 
manta. No utilizan armas europeas —una lanza, el lazo” y las 
bolas y a veces un cuchillo, constituyen todas sus armas. 


Están llenos de bichos y, al igual que sus mujeres, rara- 
mente se lavan, Realmente es difícil imaginar un animal más 
repugnante y sucio en la naturaleza. Como estos indios en su 
mayoría viven de carne de caballo, se untan el cuerpo con la 
grasa de este animal y se cubren con su piel cruda, tienen un 
olor que se siente a varias anas* de distancia. Dejando todo 
esto aparte, la naturaleza los ha dotado de un cuerpo esbelto y 
bien proporcionado.” El cacique Brown tenía unas 13 cuartas 
de altura, sus miembros eran bien proporcionados y extraordina- 
riamente musculosos. La piel de los indios es rojo-parda, sus 
ojos son negros y pequeños y están dotados de una vista agu- 
dísima. Tienen los dientes blancos y bonitos, las manos y los 
pies bien formados y el pelo negro, duro y reluciente, No tienen 
barba; su mirada es salvaje y en sus caras se puede observar 
una expresión como de maldad. Se casan bastante jóvenes, toman 
varias mujeres, pero las mujeres nunca tienen más de un hombre. 
Estos matrimonios sólo requieren el consentimiento de los padres. 
El divorcio está permitido para ambos sexos. 


Sus alimentos están constituidos, aparte de la carne de caba- 
llo, por carne de buey y de vaca, así como también por huevos 
de avestruz y de perdiz. Su bebida favorita es la chicha —una 
especie de sidra hecha con levadura, miel, hierbas y agua. Sus 
viviendas están hechas con unas pocas ramas o trozos de plantas 


7 El lazo es una soga de cuero con un cierre corredizo en un extremo. 
Con él enlaza el indio a su enemigo desde una distancia apreciable y coloca 
el cierre casi en cualquier parte del cuerpo según sea su deseo, 

8 Nota del Traductor: medida que aproximadamente equivale a un 
metro. 

9 Esto quizá pueda decirse de algún indio que otro. Yo vi personal- 
mente al cacique Brown y lo hallé como se describe aquí, pero encontré que 
la mayoría de estos indios, como los restantes de Sud América, son bajos y 
rechonchos. 
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cubiertas con pieles de caballo, que se las llevan a caballo cuando 
se retiran al campo o cuando cambian de lugar de residencia, 


Cuando un padre, un esposo o un hermano adulto muere, 
las hijas, la esposa o las hermanas se cortan una de las falanges 
de los dedos. Empiezan con el meñique y siguen luego con cada 
uno de los dedos cada vez que ocurre una muerte. Luego se 
clavan en los brazos y en el cuerpo la lanza del difunto y 
permanecen dos meses en sus chozas, donde reciben un escaso 
sustento. Los hombres, en cambio, no hacen duelo alguno cuando 
se les muere la mujer. Sin embargo, después de la muerte del 
padre, los hijos mayores se meten una especie de tubo en la 
parte carnosa del brazo desde la muñeca hasta el codo, luego 
de lo cual pasan la primera noche enterrados hasta el pecho en 
un pozo que hacen en la tierra, Al día siguiente se extraen el 
tubo y dejan de comer durante dos días. Luego, durante los diez 
o doce días subsiguientes, viven con una ración de alimentos 
muy escasa. Pasado este período consideran que ha terminado 
el duelo. 


Los indios charrúas exterminaron en épocas pasadas a las 
tribus de los yaros y los bohanes [el autor escribe: Joros y 
Bohanis], que antes habían habitado la parte norte de la Banda 
Oriental, luego de lo cual se unieron con los minuanos [el autor 
escribe: Minanis]. Estas dos tribus constituyen ahora un pueblo 
insignificante, que dentro de poco habrá de desaparecer de la 
tierra. 


Independientemente de si se vive poco o mucho tiempo 
entre estos indios u otros indios de Sud América, siempre es 
difícil formarse una idea correcta sobre ellos. Siempre se encuen- 
tra algo en estos hijos de la naturaleza, que el hombre civilizado 
no consigue comprender; y sus maneras de pensar y sus impre- 
siones siempre serán un secreto para el extranjero. Para poder 
conocer y juzgar debidamente la capacidad intelectual y moral 
de estos indios, no alcanza con vivir entre ellos y dominar su 
lengua de modo de poder penetrar el sentido de las palabras 
mediante las cuales expresan su pensamiento. Es necesario para 
esto, tener sensaciones e ideas similares, o dicho de otro modo, 
vibrar como ellos. Pero esta identificación con los indios nunca 
podremos lograrla, pues elementos tan diferentes no pueden ser 
obtenidos por la voluntad humana en igual grado. 


Los indios tienen un modo muy propio de contemplar los 
objetos superiores de la creación. Se les ve a veces sentados varias 
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horas en la tierra con los codos apoyados en las rodillas y la 
cabeza sostenida por las manos en los pómulos, inclinados hacia 
adelante y con la mirada fija en una cáscara o en una hoja, 
sumidos en la meditación. Á veces se precipitan profiriendo 
terribles gritos y golpeándose el cuerpo como locos; luego vuel- 
ven rápidamente a su posición inicial de seriedad y entonces se 
puede ver que en la cara se refleja un sentimiento de pesa- 
dumbre, o mejor dicho, que todo toma en ellos una expresión 
de melancolía mística. Si entonces empiezan a hablar del Alma 
Grande, del hombre, de la muerte o de la vida, sus palabras 
están cargadas de profundo sentido, tanto en lo que tiene que ver 
con su extraña mímica, como en lo referente a las imágenes 
bajo las cuales su rica imaginación se representa estos objetos. 
Y cabría aún decir que estos seres no pueden combinar dos ideas 
positivas. Así, por ejemplo, contar del uno al doce les exigiría 
cantidad de años, si es que vivieran conservando su libertad y 
su modo de vida. 


Los indios son incapaces no sólo de controlar sino incluso 
de amortiguar una de sus pasiones, pero son sencillos en su 
expresión cuando quieren describir sus sentimientos. Si se le 
habla a un indio de su hijo, se pone la mano sobre el corazón 
y dice: “Es un fruto que salió de aquí y cayó en la tierra”. Si se 
le habla de alguna de sus mujeres, dice: “La he elegido entre 
centenares”. Pero por un trago de aguardiente está dispuesto a 
vender a su mujer y a su hijo, y por un trago más es capaz 
de matarlos. 


La religión, la política y el amor al ser humano han sido 
empleados inútilmente durante los siglos para civilizar a los 
indios. El salvaje anda errante por los bosques, muere en cauti- 
verio o languidece y se extingue en las ciudades. Pero por sobre 
todas las cosas se mantiene igual, siempre fiel a los hábitos y 
costumbres de sus antepasados y constantemente atormentado por 
el triste presentimiento de la pronta extinción de su raza. El 
destino de estos pueblos parece ir palideciendo hasta desaparecer 
a la luz de la civilzación. Su desaparición tiene aquí igual ritmo 
que en Norte América y se produce a medida que los europeos 
ingresan cada vez en mayor escala en el país. Se ha comprobado 
que durante los últimos veinte años más de la mitad de los 
pueblos han desaparecido, y se puede prever con ciertas posi- 
bilidades de exactitud que dentro de cien años no quedará un 
indio en toda la América. Asombrados se preguntarán nuestros 
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descendientes por qué no han quedado indios sobrevivientes. 
Testigos de la desaparición de un gran número de estos seres, 
todavía podemos hablar de los que quedan, pero pronto se extin- 
guirán ellos también y, así, nuestras posibilidades de investiga- 
ción, puesto que una fuerza invisible parece como si los persi- 
guiera y aniquilara.'” 


10 Sin embargo, un cierto número de indios se amalgamará con los 
blancos, tal como ha sucedido en el Paraguay e incluso en algunos otros 
países sudamericanos, y en esa forma sus tradiciones y caracteres nacionales 
pasarán a la posteridad trasplantados a épocas lejanas. 
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Propuesta de mercaderías que se importan a, y se exportan de Montevideo así como precios, derechos de aduana, aranceles y otros costos. 


IMPORTACION 


Precios 5 e r 
Mercadería Unidades | Piast. Real Piast. Real | Der. Aduana Cantidad y Características de las Mercaderías 

Hierro en barras Quint. 4 6 5 2 15 % 400 quintales de 314 a 4 pulg. de ancho; 34 a 1 pulg. de espesor; 2 a 2 14 
pulg. ancho, % a Y pulg. espesor; 1 Yg, etc. 
N. B. Una partida mayor de tipos intermedios. 

Bulones de hierro e mw di 3 be ya 50 quintales, de 3, 214, 5, 6, 7, 10 y 11 líneas de diámetro. N. B. Una 
partida mayor, de 5 a 10 líneas de diámetro. 

Hierro en cinta (zunchos) e 9 > 10 — ” 150 quintales de 3, 244, 14 a 1 pulg. de ancho y aprox. 1 línea de espesor. 

Chapas de hierro js 15 — 18 — i 7 quintales de 3 alnas de largo, 25 pulgs. de ancho y 3 líneas de espesor. 
14 quintales de 2 Yg alnas de largo y 34 líneas de espesor y el ancho en 
proporción. Estos dos artículos tienen una colocación lenta. 

Anclas de buques s 4 — 15 — à 10 a 12 unidades de diversos tamaños; a veces se pagan bien. 

E S 4 6 4 A 40 a 50 unidades de diversos tamaños para buques de carga y pequeñas 
embarcaciones de cabotaje. Hay una demanda tan grande de ellas actual- 
mente, que los herreros del lugar deben fabricarlas. Una parte de la partida 
debe consistir en arpones, que se venden bastante bien si tienen la forma 
que se usa en el lugar. 

Cadenas, grandes y 4 — 6 — ió 4 a 5 unidades para buques grandes. 

Cadenas, chicas dl 6 — 9 — dl 20 a 30 unidades para buques chicos. En cuanto a la colocación, tienen 
validez las mismas observaciones que para las anclas (ver arriba). 

Ollas de hierro Galón = 1% = 2 3 200 unidades surtidas, a saber: 150 de 1 a 4 galones, y 50 de 4 a 12 galo- 
nes, con pies de 7 a 8 pulgs. de alto, y algunas con tapa. Alguna que otra 
de 20 galones. 

Rejas de arado Docena 8&8 á 9 á libres 500 unidades exactamente de acuerdo con el dibujo N? 1 que acompaña. 
(Se agregan detalles técnicos. N. del T.). 

Hachas de cortar E 8 á 9 4 ? 1500 unidades exactamente según dibujo N? 2, con excepción del agu- 
jero u ojo. 

Hachas de mano ia 2 å 2 E e 200 unidades del tipo corriente que se usa en Suecia pudiéndose incluir 
el mango. 

Planchas de hierro i Sii p 3 á 15 % 300 docenas, tipo fundido, del N? 1 al N? 7, en igual cantidad de cada 
número, y exactamente según dibujo 3. Tienen mucha venta. 

Palas pequeñas con mango D — o == libres 30 docenas según Modelo N* 1, pero las palas deben ser hechas dos pulga- 
das más largas. Se venden. 

Palas grandes sin mango 5 á 6 — pa 75 docenas según Modelo N? 2. Si van con mango, cl precio debe aumen- 
tarse en proporción, pero estos mangos pueden hacerse fácilmente en el país. 
Este artículo también tiene mucha demanda. 

Bridas para caballos de 

montar “ 11 — 12 — 15% 200 docenas siguiendo estrictamente el Modelo 3 y las observaciones que 
acompañan al Modelo 4, puesto que ni el producto inglés ni el alemán 
pueden todavía igualarse, pero si esto puede obtenerse, el artículo es muy 
colocable. 

Estribos tipo ordinario j á 4 — — 200 docenas según modelo 4, aunque una parte puede ser de tamaño menor. 
Muy vendibles. 

Estribos idem, de hierro lo £ = 5 A as 200 docenas pulidos o, mejor, plateados, y en lo demás según las observa- 
ciones anteriores. 

Estribos finos ái 10 — 11 — ds 20 docenas, la mitad de “messing” y la otra mitad de hierro, según dibujo 
N? 5, pero los de hierro deben ser plateados. La venta es menos importante 
ya que los estribos de plata son usados generalmente por las clases pudientes. 

Clavos Quint. 10 — 12 — 55 quintales, a saber de 2 pulgs., 10 quint.; de 2 1% pulgs., 10 quint.; de 
3 pulgs., 20 quintales; de 3 14 pulgadas, 10 quint.; y de 4 pulgs., 5 quint. 
Un tercio de la partida debe ser de clavos Cut. 

Chapas hojalata Cajón 13 — 14 — 21 cajones, a saber: 14 de chapas gruesas y 7 de chapas finas. Cada cajón 
debe contener 225 chapas. El estañado de calidad comparable al inglés. 

Chapas de cobre Lb. sueca — 2 — 23 10 quintales. 2/3 de chapas finas y 1/3 de chapas gruesas. Colocación lenta, 

Yunques y tornos Quínt. 8 — 9 — libres 8 a 9 tornos y 2 ó 3 yunques. Colocación difícil. 

Azadones Docena 5 — 6 — i 50 docenas según modelo 5. Rige aquí la condición de que el filo tenga en 
cada esquina una pequeña inclinación hacia adentro como en la pala (ver 
modelo N? 2), pero esta inclinación debe perderse poco a poco hasta hacerse 
derecha. Ver dibujo 6. 

Espuelas de hierro bj 1 4 = — 15 % 300 docenas de pares de construcción sencilla pero fuerte y con ruedas gran- 
des según dibujo 6. Son muy colocables. 

Herraduras de caballo Juego de 4 — 5 == 6 1000 juegos exactamente como el modelo 6, pero de diferente tamaño, gun- 
que algo más grandes y más pequeñas que el modelo. Muy vendibles. 

Herraduras de burro pei acp. PE o 500 juegos exactamente como el modelo 7. Rigen para ellos las mismas 
observaciones que para los anteriores. 

Clavos de herrar — — = = y Una partida grande según los dos últimos modelos aplicados a la muestra 
inglesa. Deben ser clavos Cut. 

Molinillos de café hier. Unid. e e 5 20 a 30 molinillos grandes con ruedas para cafeterías. La venta es lenta y 
puede dar de 10 a 20 piastres. s 
50 molinillos pequeños, fundidos, con adornos dorados, para uso doméstico. 
Se pagan a 1-2 piastres la unidad. Se vende lentamente. 

Nota: Ambos tamaños deben ser de igual calidad que los ingleses. 

Carretillas de mano A $ == A == libres 50 unidades todas de hierro. Se pueden vender. 

Alambre de hierro Quint. 20 — = = 15 % 5 quintales, surtidos. Venta difícil. 

Alambre de Messing Lb. sueca — á = t Una partida insignificante, ya que el consumo es reducido. 


Cuerdas de guitarra 
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De material “messing”. Del N? 4, 20; del 5, 20; del N? 6, 40; del 7, 40 
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Molinillos de café hier. Unid. = Tov ak fe 20 a 30 molinillos grandes con ruedas para cafeterías. La venta es lenta y 
puede dar de 10 a 20 piastres. 
50 molinillos pequeños, fundidos, con adornos dorados, para uso doméstico. 
Se pagan a 1-2 piastres la unidad. Se vende lentamente. 
Nota: Ambos tamaños deben ser de igual calidad que los ingleses. 


Carretillas de mano ki > a AT yi libres 50 unidades todas de hierro. Se pueden vender. 

Alambre de hierro Quint, 20 — == — 15% 5 quintales, surtidos. Venta difícil. 

Alambre de Messing Lb. sueca — á A te Una partida insignificante, ya que el consumo es reducido. 

Cuerdas de guitarra A == == pa i De material “messing”. Del N? 4, 20; del 5, 20; del N° 6, 40; del 7, 40 


y del 8, 40 docenas. De hierro: Nos. 6, 7 y 8, 60 docenas de cada uno; 
del 9, 100 docenas, y del 10, 120 docenas según muestra enviada del N? 8, 
Deben estar exentas de herrumbre y cardenillo. Tienen una salida difícil. 


Acero Quint, 9 — w = dé 10 a 20 quintales de 11 pules. de ancho y 14 pulg. de espesor. Salida 
insignificante. 
Perdigones se Y = TÍ == » 28 arrobas del mismo tipo como la prueba N° 9 enviada, empezando por 


los más finos en la siguiente proporción: de los Nos. 1, 2, 3 y 4, 4 arrobas 
de cada uno. De los números 5 y 6, 3 arrobas; de los números 7, 8 y 9, 
2 arrobas de cada uno. Es vendible. 


Pólvora para cazadores s 36 — 20). — 5% Tiene demanda, pero su importación mo se fomenta debido en gran parte 
al peligro que representa. 

Jabón ¿y Y na 10d == 15% 10 quintales. Debe ser amarillo, puro y consistente, y venir embalado en 
cajones. 

Madera sd 13. = lá = 10 % 10 a 20 quints., mercadería buena y noble, de 1 a 3 pulgs. Las dimensiones 


mayores tienen una demanda insignificante y se propone el envío como prueba. 
El producto no carece de consumo. 


Paño ruso para velas Unid. 1 = fă = 15 % Se menciona esta mercadería para el caso de que se pudiera importar el 
Paño de Raven p Y AL » producto sueco con iguales ventajas, ya que tanto la calidad comparativa- 
mente buena como el número igual de alnas de largo y ancho por pieza 
del producto ruso debe tenerse muy en cuenta. La mercadería tiene buena 


salida. 

Crehuelas É 13 — 14 — La pieza tiene aprox. 115 hamb. De urdimbre y trama entran 40 hilos 
por pulg. 

Camisas finas de algodón Docena 28 — 36 — 25 % El tejido de algodón debe ser de tal calidad que 100 hilos de urdimbre y 
100 de trama puedan contarse por pulgada. 

Bolsas de arpillera ord. Unid. — 2% Eš 3 15 % 3000 unidades. Deben ser fuertes y estar bien cosidas y ocupar una fanega. 

Tejido de algodón se ZTS — e5 p Una partida reducida de Norrland de 1* clase, así como algo más del tipo 


corriente, podría tratarse de colocar. Pero el número de alnas debe ser indi- 
cado en cada pieza. 


Tejido para forros e 13 — 4 <= t 30 unidades de 35 yardas de largo y 5/4 de alna sueca de ancho, y 30 
unidades de doble ancho (que se pagan el doble del precio indicado). El 
color debe ser en especial rayas azules sobre fondo blanco, pero también 
pueden pasar piezas con rayas rojas, amarillas y verdes. 


Tejido de lino Vara — 2 = 3 es 30 a 40 unidades, modelo mediano, de 38 yardas de largo y 114 de vara 
de ancho. 

Papel de escribir Resma 2 — 2 2 Y 100 resmas podrían colocarse. Para esto debe tomarse como modelo el papel 
español Florete. El papel debe ser blanco, fino y fuerte. 

Tablas de pino 1000 pies so = 60 .= 5% Deben ser de 7 alnas de largo, 10 pulgadas de ancho y 11% o 2 pulgs. de 
espesor. Se toleran pequeños defectos pero no rajaduras. 

Trozos de pino d ES 50 — 60 — E De 6 a 7 cuartas de largo. 12 de 20 pulgs. ancho y 1 pulg. de espesor, 


debiendo venir atadas en partidas de 15 a 20 unidades. Se venden bien. 
Pueden tener pequeñas rajaduras y nudos, e incluso alguna parte mala, pero 
deben tener bien todos los cantos. 


Carretas Unid. 100 — 150 — > Las partes más fuertes, que son las ruedas de estos carros, deben ser de roble 
o cualquier madera dura. Véase las descripciones que acompañan a los dibujos. 


Troncos de pino p 6 = p Sa s De 50 pies de largo, rectos, sin nudos, y de 10 a 12 pulgs. en la extremidad 
más pequeña. Por 25 a 30 pies se obtienen 3 ó 4 piastres. Vendiéndolos 
lentamente se obtienen mayores ganancias. 


Artículos de cristal Cajón 50 — 60. — 15 % El cajón debe contener de 30 a 40 docenas de vasos de cerveza y otras 
bebidas. 30 a 40 docenas de copas de vino pequeñas y sin pie. 20 docenas 
de vasos de vino de más y menos capacidad. Todo debe ser de vidrio blanco, 
con pies o fondos sólidos. En lugar de cajones se usan también canastos; 
pero tanto en la tapa de éstos como en la de los cajones, debe haber un 
vaso dibujado para llamar la atención en el transporte. 


Cristales de ventanas p — — = — a 10 medios cajones de vasos de cristal blanco puro podrían colocarse. La 
salida es lenta. 

Terpentina Galón — 6 — 7 20 % 50 a 100 galones. La mercadería debe enviarse en recipientes de hojalata, 

Alquitrán americano Barril 6 — 7“ = 10 % 50 barriles en un cargamento. El tipo sueco grueso es preferido pero no 
se conoce bien. 

Brea americana a 6 — 7 = 43 50 barriles en un cargamento. El tipo sueco se vende más, pero, al igual 
que el producto anterior, es poco conocido. 

Resina ” ý 5 — 6 — y 10 barriles podrían venderse, pero la salida es insignificante. 

Cerveza (en botellas) Docena 4 — á å ds 50 doc. en una partida. Se propone el tipo sueco “porter”. Se consume de 
octubre a abril. 

Piel de ternera preparada r- 28 — 30 — 15 % 40 a 50 doc. Son colocables si están preparadas con cuero curtido blanco, 

Potasa Lb. sueca — 2 = 3 20 % 2 a 3 barriles. La salida es reducida. 

Pipas de greda Ma — — — = 15 % 2 a 3 cajas podrían colocarse, pero la venta es lenta en un país en que se 
fuma generalmente cigarros. 

Pintura roja E, 3 = 1 — 1 y 2 a 3 barriles. Se usan casi únicamente para pintar zócalos de piedra. 

Ginebra Pipa 75 — == — 25 % 2 a 3 pipas de aguardiente sueco bueno podría colocarse y quizá ser bien 
pagado. 

Artículo de piel od — = = = 15 % Sin son de calidad y livianas, deben de pagarse bien. Están de moda y la 
piel de gato negra se paga de 2 a 3 piastres. 

Sillas americanas Docena 25 — 60 — 25% Tanto las sillas de madera solamente pintadas como las terminadas con laca 


y en especial las de asiento de esterilla tienen ventas y su salida es impor- 
tante, pero es imprescindible que tengan la forma bonita y la pintura que 
han introducido los americanos. 


Notas: La línea es una medida sueca de longitud. 
El alna es igualmente una medida de longitud. 


